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Abstract 

En el marco de la convocatoria de FOMECA ENACOM 2016, el proyecto “Rugby 

por la inclusión” resulta ser ganador, permitiéndole a la Fundación “Cultura Para 

Todos” la ejecución de una propuesta que consiste en la apropiación del rugby 

como deporte que incluye a chicos y chicas de barrios vulnerables.  

El territorio en el que se lleva a cabo esta propuesta es el Barrio Juan XXIII, mejor 

conocido como “La Bombilla”, en San Miguel de Tucumán. Se trata de uno de los 

barrios tucumanos más mencionados en los medios de comunicación 

hegemónicos cuando se habla de pobreza estructural, inseguridad y consumo de 

estupefacientes por parte de los más jóvenes.  

En este contexto, el rugby aparece como una posibilidad de desarrollo de nuevas 

habilidades deportivas entre los más chicos y también como herramienta de 
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contención para grupos de niños y adolescentes. El rugby propone, además de un 

estilo de vida forjado por el entrenamiento físico diario, una serie de valores que 

pueden aplicarse en la convivencia de la vida cotidiana como la lealtad, 

honestidad, respeto, solidaridad, trabajo en equipo y tolerancia. 

La experiencia permitió que más de 50 chicos y chicas se acerquen dos veces a la 

semana sin falta para entrenar en el predio del 911, donde está ubicada la 

Subjefatura de Policía de Tucumán. Además, la apropiación de este espacio 

permitió el desarrollo de un vínculo entre la policía y la comunidad sin 

precedentes, permitiendo el trabajo en conjunto de la Fundación con la Secretaría 

de Participación Ciudadana (Ministerio de Seguridad de la Provincia de Tucumán) 

en el diseño de políticas públicas para la integración y la buena convivencia. 

 

  



Introducción 

“Rugby por la inclusión” es una propuesta territorial dirigida a la población infanto-

juvenil NBI del Barrio Juan XXIII, mejor conocido como La Bombilla, en la que se 

lleva a cabo la práctica del rugby, disciplina deportiva que promueve valores como 

solidaridad, respeto, honestidad, confianza, compromiso y voluntad; cuyo juego se 

presenta además como herramienta de inclusión y espacio colectivo de encuentro.  

Lo que comenzó siendo una producción audiovisual, se constituyó como una 

herramienta de intervención en el territorio. La Fundación Cultura para Todos 

acercó el rugby como propuesta cultural a sectores vulnerables de la ciudad de 

San Miguel de Tucumán: a niños, niñas, adolescentes, hombres y mujeres 

adultos, desde un marco de gestión asociada, es decir, trabajando en conjunto con 

organizaciones que forman parte de la comunidad del barrio Juan XXIII. 

Este trabajo tiene como objetivo describir el proyecto que tiene lugar en el barrio 

Juan XXIII desde el mes de marzo cuya meta es la transformación de la realidad a 

través de la generación de espacios de promoción de la inclusión y la salud física 

y mental, brindando herramientas a través de políticas socioculturales con 

perspectiva de género. En estas, el deporte aparece como eje generador de 

prácticas sociales alternativas en sectores vulnerables y periféricos de la provincia. 

Lo que en un comienzo fue sólo una idea, se volvió realidad cuando el equipo de 

Fundación Cultura Para Todos se instaló de a poco en la cancha del predio de la 

Subjefatura de Policía de Tucumán. Debido a la ubicación en el barrio, y tras 

conocer la problemática del conflicto existente entre la policía y la comunidad (el 

caso más emblemático es el asesinato de Facundo Ferreira) la ONG se puso 

como meta que este proyecto también funcione como mediador de conflictos entre 

agentes y vecinos, creando un escenario propicio de encuentro entre ellos para 

bajar los niveles de violencia. 

Una vez consolidadas las prácticas deportivas, surgió la posibilidad de que la 

Subjefatura de Policía, además de ceder la cancha para las prácticas de rugby y 

realizar la limpieza y el mantenimiento, a través de un convenio, otorgue un 



espacio mucho más amplio para la construcción de un club polideportivo que 

funcione para la comunidad y que brinde contención a los niños, niñas y 

adolescentes. Hoy el objetivo de la Fundación es instalar además un gabinete de 

atención para mujeres que corren riesgo de sufrir violencia de género en dicho 

espacio, debido a la demanda que existe. 

 

El contexto: el barrio Juan XXIII 

Siguiendo a Leonor Velarde Páez (2009), el barrio Juan XXIII, conocido como la 

“Bombilla” es señalado como uno de los barrios de mayor riesgo en la ciudad de 

San Miguel de Tucumán. Con una población de 7.000 habitantes, el barrio es el 

sitio concreto donde se viven los problemas urbanos que aquejan a los individuos 

como es la escasez de infraestructura y servicios básicos, el desempleo, el 

hambre, la delincuencia, ignorancia; todos ellos flagelos sociales que forman parte 

de la pobreza. Es en estos enclaves barriales donde se anida la pobreza, 

encontrando en estos asentamientos personas que han sido desplazadas de sus 

derechos laborales, ante tal situación han pasado a engrosar las filas del trabajo 

informal, condiciones que lo obligan a enfrentar un futuro incierto y aunado a una 

baja escolaridad, son situaciones que los perpetúan a vivir bajo el mismo contexto 

de pobreza e incertidumbre, pero sin embargo, se resisten a permanecer en la 

invisibilidad ya que son producto del mismo sistema económico que los ha 

reproducido y ahora pretende encubrirlos bajo el estigma de peligro para las otras 

clases sociales. Por consiguiente, el aumento desmedido de la pobreza impulsa 

otros flagelos sociales, como la delincuencia, la drogadicción, prostitución, 

narcomenudeo, entre otros; reflejándose así, un contexto de exclusión y 

marginación, donde estos núcleos de pobreza solo subsisten en condiciones de 

sobrevivencia ante profundas condiciones de precariedad e indigencia. Así 

también aunado a la situación de pobreza, existe el estigma que encasilla a estas 

capas sociales al ser señaladas como grupos resentidos a causa de sus 

condiciones de vida y que representan un peligro para el resto de la sociedad.  



En el barrio Juan XXIII los niveles educativos son deficientes, las familias 

entrevistadas sostuvieron que han vivido allí la mayor parte de sus vidas y no han 

tenido expectativas para una mejor educación. Antes del año 1988 en el barrio 

solo contaban con nivel primaria, de tal manera que era el grado máximo al que 

aspiraban los habitantes del barrio, pero a partir de ese año empezaron con un 

curso de enfermería y a partir de 1989 se incorpora el nivel secundario, lo que 

influye que los jóvenes tengan acceso a un eslabón más en su educación, sin 

embargo, esto no se ha reflejado en un progreso de su comunidad barrial, tal 

pareciera que hubo un estancamiento y no han logrado escalar a ese otro eslabón 

que los llevaría a la formación universitaria. Según datos recogidos solo un joven 

del barrio tiene estudios universitarios, pero de ahí, nadie más ha logrado 

atravesar esa línea que los llevaría a mejor suerte, lo que obstaculiza el progreso y 

por lo tanto son excluidos del resto de sus pares y no logran integrarse a la ciudad 

de la que son parte.  

Esa línea establecida marca la distinción entre unos y los otros. Asimismo las 

personas entrevistadas dicen que si hay inseguridad a causa de los chicos que 

son adictos y que la mayoría no tienen una familia que les brinde contención y 

ante ello se refugian en las drogas, otros jóvenes se drogan por las propias 

circunstancias del medio y que desafortunadamente también se convierte en un 

peligro para el resto de los niños que están creciendo dentro del barrio. En cuanto 

al deporte, los jóvenes, niños y niñas, sólo logran acceder al fútbol y no existe 

ningún club cercano de rugby que les permita el acceso a bajo costo para que 

puedan entrenar y formarse en este deporte.  

Ante este contexto, la Fundación Cultura Para Todos propuso generar focos de 

desarrollo de rugby en el que el deporte funcione como herramienta de inclusión 

social para operar en las conductas de los jóvenes, niñas y niños, promoviendo la 

cultura del esfuerzo, la salud, el respeto, la autoestima, y la realización personal; 

fortalecer el rol del club de rugby como grupo de contención, motivación, 

aprendizaje y sociabilidad para los jóvenes, niñas y niños en los barrios 

vulnerables; recuperar la cancha de rugby del barrio como lugar de encuentro para 



la recreación saludable, el respeto por el compañero/rival y la sociabilidad diaria 

entre los jóvenes, niñas y niños; incentivar la práctica deportiva del rugby en 

localidades periféricas de difícil acceso para niños, niñas y jóvenes para derribar 

las barreras culturales y brindar una herramienta más de desarrollo para una vida 

saludable diferente al fútbol, deporte al que los jóvenes están culturalmente 

arraigados; y brindar a jóvenes, niños y niñas oportunidades concretas de 

desarrollo profesional en el rugby. 

 

El territorio como generador de sentido 

En este contexto, el territorio se configura como un elemento clave. Al no existir 

canchas de rugby en la reconocida villa, el único espacio al que se pudo acceder, 

con la ayuda de referentes de la zona, fue el predio del 911, en donde se 

encuentra el edificio de la Subjefatura de la Policía de Tucumán. Este espacio, que 

dos veces por semana se llena de niños, niñas, jóvenes, padres y madres, se 

configura como frontera que une a la comunidad y a la policía. Pero los miembros 

de la policía también pertenecen a la misma comunidad y su rol es defender y 

proteger a los ciudadanos. Entonces la rivalidad que existe entre los agentes y los 

vecinos es cultural. 

 

Violencia institucional: unir para transformar 

El 8 de marzo, la Fundación Cultura Para Todos llegó a la cancha de la 

Subjefatura de Policía, ubicada entre las calles San Miguel y Chile, en nuestra 

capital. Ese mismo día, sucedió un hecho que conmocionó al barrio: el asesinato 

de Facundo Ferreira, de 12 años, quien falleció tras recibir un disparo en la nuca 

por la policía. En los medios de comunicación hegemónicos, la versión que se 

difundió involucraba a Facundo en el delito de robo y se mencionaba 

constantemente que el niño vivía en el barrio “La Bombilla”, nombre que 

estigmatiza a sus habitantes. Al tratarse de un caso de “gatillo fácil”, este hecho 



revela la vulnerabilidad y estigmatización que sufren particularmente los niños y 

jóvenes del barrio Juan XXIII 

A partir de este suceso, la Fundación tomó partida por la defensa de la vida de los 

niños y niñas,  y fue así como a través de diversas gestiones con organismos 

públicos y privados, se hizo posible la configuración de un tablero de actores 

sociales abiertos al diálogo y mediación que acepten un acercamiento entre 

vecinos y agentes para disminuir los niveles de violencia institucional. 

Es necesario mencionar dos grandes acontecimientos que involucran a la fuerza 

policial y al barrio: 

 Primer Encuentro de Rugby por la Inclusión: un evento que se desarrolló en 

la cancha del 911 y que contó con 200 chicos y chicas de clubes de rugby 

emergentes de toda la provincia. En el acto de apertura, el subjefe de 

policía Vicente Picón se dirigió a los vecinos e invitó a toda la comunidad a 

acercarse al espacio del 911 para mejorar la convivencia. También estuvo 

presente el Secretario de Participación Ciudadana José Farhat y 

autoridades de la Unión Argentina de Rugby y la Unión Tucumana de 

Rugby. 

 Día del niño en el 911: un evento en el que se festejó la niñez en la cancha 

del 911 con demostraciones de rugby y el Campeonato de fútbol “Homenaje 

a Facundo Ferreira”. Por iniciativa de la Subjefatura de la Policía, se 

convocó a los aspirantes a agentes de la Escuela de Suboficiales y Agentes 

de San Miguel de Tucumán quienes se disfrazaron e hicieron jugar a los 

chicos y chicas del barrio Juan XXIII, resignificando el predio del 911. 

También tomó protagonismo “Tomy”, uno de los negocios más importantes 

del barrio, cuyos dueños donaron alimentos, regalos y dispusieron juegos 

inflables para agasajar a los más chicos. 

 

  



El deporte como estrategia de intervención y comunicación 

En “Rugby por la inclusión”, el deporte elegido como herramienta de intervención 

territorial es el rugby porque representa una práctica ajena para los sectores 

vulnerables de San Miguel de Tucumán. El rugby aparece como un deporte de las 

elites por los costos que significa la participación en clubes de rugby (cuotas, 

seguros médicos, uniformes, botines, viajes, campamentos, entre otros). En este 

proyecto se propuso la práctica del rugby de tipo experimental y tuvo buena 

acogida por los varones de 7 a 17 años, principalmente. A su vez se fueron 

sumando padres y madres a colaborar con el tercer tiempo para que los chicos 

puedan compartir entre ellos y con jugadores de otros clubes visitantes. 

El acontecimiento más importante de la re-significación del rugby fue cuando el 

San Miguel Rugby Club (el primer club de rugby de La Bombilla) fue invitado a 

participar en un campeonato contra el Jockey Rugby Club. Además de ganar el 

amistoso, el San Miguel demostró  una intachable conducta hacia sus rivales y 

hacia el árbitro. Esto permitió visibilizar las aptitudes de los chicos de la famosa 

villa, desechando todos los prejuicios generados por los medios hegemónicos. 

 

Políticas públicas y participación ciudadana para la 

transformación social 

El proyecto “Rugby por la inclusión”, ejecutado con fondos de FOMECA ENACOM 

2016, demuestra la importancia de la existencia de dichos fondos concursables y 

de la gestión de las asociaciones civiles para generar nuevos sentidos y nuevos 

relatos que involucran a nuevos actores sociales en situaciones que resultan 

innovadoras. En “Rugby por la inclusión”, la producción audiovisual no sólo opera 

en el nivel del significante sino que también trasciende el significado y transforma 

la realidad creando un escenario deportivo que funciona como espacio de 

encuentro real entre la fuerza policial y la comunidad de La Bombilla abandonando 

el plano meramente simbólico de la comunicación. 



En materia de identidad cultural, desde la Fundación Cultura Para Todos se buscó 

narrar nuevas historias con actores sociales invisibilizados por los medios 

hegemónicos. El relato de los niños y jóvenes de la villa que se esfuerzan cada día 

para mejorar su salud y condición física en búsqueda de la victoria de los 

campeonatos, más allá de las limitaciones económicas, con buenas conductas, 

trabajo en equipo y respeto por el compañero/rival y árbitro, resulta novedoso para 

las audiencias como así también la imagen del policía comprometido con la 

comunidad, solidario y protector de la niñez y de los jóvenes. 

Se evitó el uso del nombre del barrio “Juan XXIII”, sino que se buscó operar con el 

nombre ya instalado a nivel provincial y nacional “La Bombilla” para resignificarlo 

con nuevos relatos. Por eso se menciona en las redes sociales “San Miguel Rugby 

Club, el primer club de rugby de La Bombilla”. 

El plan de comunicaciones tiene como eje a las redes sociales y busca difundir las 

actividades del club de formación a través de registros fotográficos, audiovisuales, 

entrevistas, crónicas y notas de color de alto impacto para persuadir a la 

comunidad con el fin de que participen y asuman compromisos en colaboración 

con la causa a través de donaciones, eje fundamental de la sostenibilidad del 

proyecto.  

3Con relatos breves pero de gran interés humano, se apelará a la audiencia, 

principalmente vecinos/as del barrio, organizaciones, entidades públicas y 

privadas. También se busca llegar a los medios de comunicación de masas para 

apelar al imaginario de la población sobre las actividades que se realizan en los 

barrios vulnerables con el objetivo de derribar las estigmatizaciones que sufren a 

menudo sus habitantes.  

Este proyecto opera en el plano de lo simbólico de nuestra sociedad mostrando 

las subjetividades de dichos actores sociales y las apropiaciones que ellos mismos 

realizan sobre un determinado elemento de la cultura (en este caso, el deporte 

como experiencia de aprendizaje integral).  



El plan de comunicaciones además funciona como órgano difusor de la salud 

pública, física y mental con informaciones útiles, concretas y preventivas sobre el 

cuidado del cuerpo en relación con los alimentos, el entrenamiento, la violencia de 

género y el deporte en general. La propuesta permite difundir los trabajos que 

realizamos en conjunto y promover acciones sociales solidarias e inclusivas con la 

comunidad tucumana. 

 

Conclusiones 

A partir de la experiencia del proyecto “Rugby por la inclusión”, consideramos que 

la comunicación es una herramienta para la transformación social a partir de la 

intervención territorial en un marco de gestión asociada en el barrio Juan XXIII. 

Poniendo énfasis en la comunicación como expresión de la identidad de los 

jóvenes y como herramienta de empoderamiento, se llevan a cabo los 

entrenamientos difundiendo a través del lenguaje y las imágenes para que otros 

formen parte de las prácticas deportivas. La propuesta permite promover acciones 

sociales solidarias e inclusivas con la comunidad tucumana. 

El territorio se transforma en elemento generador de sentido al funcionar como 

espacio de acercamiento, diálogo y encuentro de la comunidad con la fuerza 

policial. Esto permite reforzar los lazos sociales y bajar los niveles de violencia 

institucional hacia los más jóvenes permitiendo conocer en detalle la situación que 

se vive puntualmente en el barrio Juan XXIII y replantear estrategias para pensar 

políticas públicas a corto, mediano y largo plazo. 

La participación y gestión de las asociaciones civiles es fundamental para el 

ejercicio democrático en tiempos en donde el estado comienza a estar ausente en 

muchos de sus roles. 
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